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Teatro
La ola: La violencia  
del silencio

Es 1967, en un instituto de Palo Alto, 
California. Las paredes de una clase –de lo 

que sería nuestro 4º de la ESO– están forradas 
de las marchas antirracistas de Luther King. 
La guerra de Vietnam está a flor de piel. El 
totalitarismo europeo se estudia de cerca. 
Ron Jones, un profesor con ganas de cambiar 
el mundo, da clase de Historia. Y enseña a sus 
alumnos a pensar, a tener conciencia crítica. Ese 
aprendizaje se materializará en un experimento, 
La ola, en el que los chicos vivirán, en primera 
persona, que las estructuras totalitarias no 
son tan ajenas al ser humano. Que el hombre 
en cuanto calla, o necesita pertenecer al grupo, 
puede caer en ellas. Puede defenderlas, incluso. 
Los alumnos vivirán en su propia piel que, como 
diría Burke, «para que triunfe el mal sólo es 
necesario que el hombre bueno no haga nada». 

Un día, una pregunta surge en la clase: 
¿Cómo pudieron los alemanes afirmar que no 
sabían nada de lo que ocurrió en los campos 
de exterminio? Es más: ¿Cómo tanta gente 
pudo aplaudir el totalitarismo de Hitler? Lo 
explica Zimbardo en El efecto Lucifer: tras una 
exhaustiva investigación, el psicólogo determina 
que casi cualquier persona puede abandonar su 
moral y colaborar en la violencia y en la opresión. 
Sea por acción directa, o por inacción, la gran 
mayoría sucumbe ante su lado oscuro cuando se 
da un ambiente influyente. La ola es el ejemplo.

Durante varias semanas, el profesor 
propuso a sus alumnos que siguieran unas 
reglas estrictas para experimentar lo fácil 
que es convertirse en parte de una estructura 
totalitaria. Fue un proceso lento en el que había 
detractores y otros entusiastas. Pero la mayoría 
terminó por aceptar sin reservas lo que Jones 
propuso. Se creó un microcosmos de control, 
vigilancia e incluso violencia entre compañeros.

Muchos recordarán la historia similar en 
la película homónima, del alemán Dennis 
Gansel, centrada en un colegio alemán en el 
siglo XXI. Pero este proyecto teatral, que se 
puede ver hasta el 22 de marzo en el Teatro 
Valle Inclán de Madrid, nace tiempo atrás, hace 
más de una década, cuando su director, Marc 
Montserrat Drukker, conoció que un grupo de 
jóvenes actores aficionados representaban en 
un kibbutz israelí un experimento real sobre el 
fascismo nazi. Investigando, Marc llegó hasta la 
obra original del propio Ron Jones, el profesor, 
titulada The third wave (La tercera ola), un 
artículo de 15 páginas publicado en 1976. La 
obra que él dirige se basa, exclusivamente, en 
dicho texto original. Hasta se puso en contacto 
con Jones para contarle el proyecto, y con dos de 
los alumnos que vivieron en primera persona 
el experimento, Mark Hancock y Philippe Neel. 
La obra, en palabras del propio director, tiene 
un claro mensaje: el silencio es violento. Otro 
de los temas sobre los que se reflexiona es el 
de la vulnerabilidad de los adolescentes y la 
necesidad de pertenencia al grupo. Clave es 
también la importancia de la educación. Sin 
conocimiento, hay miedo a lo desconocido. 
Sumadle la imposibilidad, en aquel tiempo, de 
contrastar la información. Y ya se sabe lo que 
ocurre con el miedo: es la mejor forma de control. 
Fue emocionante ver el teatro lleno de alumnos 
y profesores. Así es como se gesta el cambio. Con 
pensamiento y educación.

Cristina Sánchez Aguilar

Novela
La clave de la vida es el deseo
Título: Dante, poeta del deseo 
Autor: Franco Nembrini
Editorial: Ediciones Encuentro

Un endecasílabo para titular esta reseña. Que 
no es de un libro de poesía, sino de un ensayo 
que se lee como un relato, como una conver-

sación muy agradable con el autor. Trata de cómo, 
leyendo la Divina Comedia, pones un espejo ante to-
dos los aspectos de tu vida y te vas viendo reflejado, 
al paso de los años, en cada cosa. Trata de cómo el 
hombre actual, que se creía capaz de todo, ve cómo 
él solo no es capaz de dar solución a las cosas que 
se le ponen delante, y, entonces, se desmorona y se 
deshace. El hombre cristiano puede encontrar gran 
ayuda en la lectura de la Divina Comedia para cons-
truirse como persona y salir al mundo orgulloso de 
sí y de sus hermanos en la fe.

Franco Nembrini es profesor de literatura ita-
liana. Cuenta cómo una profesora y la lectura de la 
Divina Comedia influyeron en su dedicación profe-
sional. Leer un libro por obligación puede ser una 
tortura. Sin embargo, cuando uno descubre que una 
obra le habla de él (o de ella), empieza a dialogar 
con el texto, se inquieta, quiere aprender partes de 

memoria… ¡Ah, la memoria, tan desterrada de nuestros planes de educación, y tan necesaria 
para conectar la experiencia con la vida!

La vida se enfoca a la felicidad. De eso trata la Divina Comedia. Y el papel que el deseo juega 
en ello es un buen camino, si entendemos bien lo que significa el deseo, para vivir como Dios 
manda. Aquí nos ilumina la luz del medievo (¿cabe aceptar que, desde el siglo XX o XXI, con 
dos guerras mundiales, bombas atómicas, persecuciones religiosas atroces, etc., digamos que 
la Edad Media era cruel?) El libro es históricamente perfecto. Por eso nos enseña a hablar con 
la realidad, a saber del aquí y del después, a enfrentar el día a día con realismo.

Dice la obra que el único alimento digno del hombre es la sabiduría, la verdad. ¿Y cómo 
llegaban a ella en un tiempo en el que no había radio ni televisión? Era un tiempo en el que el 
hecho cristiano daba forma a la conciencia que el hombre tenía de sí mismo, así como de la 
relevancia que tenía la realidad social y comunitaria. Un tiempo en el que lo único que contaba 
era el testimonio, lo que cada uno decía al otro con su vida.

El libro profundiza en el valor de las convicciones y de la fuerza de la coherencia. No se 
trata de no cometer errores: todos nos equivocamos, todos traicionamos a nuestras mujeres 
o maridos, a nuestros amigos; se trata de recuperar la conciencia de pecado y aceptar ser 
perdonados. Por los demás. Y por Dios. «No hay mayor dolor que acordarse del tiempo feliz 
en la miseria. Bien lo sabe tu maestro» ¿Solución?: caer de rodillas ante el otro, máxime si es 
tu cónyuge, e inclinarse ante el destino infinito que el otro lleva en sí.

Jaime Noguera Tejedor

Buscar sin descanso

Título: Sirenitas
Autora: Louisa May Alcott
Editorial: Berenice

Todo tipo de criaturas acuáticas o anfibias, tritones, 
ondinas, nereidas, reales e imaginarias, protagonizan 
este conjunto de cuentos fantásticos. Dicen que Ortega 

desengrasaba leyendo a Elena Fortún: vale la pena hacer lo 
mismo con Louisa May Alcott, más conocida por Mujercitas.

Aquí está la base sobre la que hicieron la película de di-
bujos animados que casi todos hemos visto. Una niña que 
quiere ser sirena, una sirena que quiere ser niña, niñas que 
se confunden con sirenas, etc., son las protagonistas de estos 
cuentos, entre los que me quedo con Ariel o la leyenda del 
faro, El pequeño Gulliver o Una francachela junto al mar.

Alcott también afronta los prejuicios raciales en clave 
fantástica. Resulta interesante la mezcla entre fantasía y 
realidad práctica ante la que nos pone esta autora a leer sus 
cuentos.

J.N.T.


